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DRAMA EM TRES ACTOS Y EU PBOSA 
ACTO PRIMERO 
El teatro representa el interior de una taberna 
de los barrios bajos de Madrid. 
Al levantarse el telón aparecen varios bebedores 
jugando al mus y Perico leyendo un periódico, de-
letreando. 
El artículo que lee es una excitación al puebl 0 
para que se eche d la calle, con cuya idea está con-
forme Perico, pero Ignacio le dice qaa eso sería una 
primada, pues solo conseguirían, como en otras ve-
ees, que prosperan algunos señoritos mientras que 
ellos, ¡os obreros, quedarían como estaban. ' 
Entra Andrés y les aconseja que se dejen de re-
voluciones y dice que lo mejor es beber para pasar 
las penas. Añade que espera á Juan José para arre-
glar una chapuza que les ha caido y que allí vendrán 
á buscarles, sus mujeres Rosa y Toñaela cuando 
salgan de la fábrica. 
Con este motivo pregunta Perico si Juan José 
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continúa con la Rosa,- á lo que contesta Andrés que 
cada día está más emperrado por ella, pero que teme 
un rompimiento, pues Rosa e,etá acostumbrada á 
otra Vida de mayor lujo y comodidad, y además que 
Paco, el maestro de Juan José, hombre rico y ge. 
neroso, hace tiempo que la anda rondando, valién-
dose además de los buenos oficios de una vieja em-
baucadora, la seña Isidra. 
Aparece Juan José y dice que está rendido y 
reventado del trabajo, negándose á aceptar una 
copa de vino que le ofrece Andrés. Este le dice en-
tonces, que lo que tiene son celos y trata de des_ 
vanecerlos, pero él insiste en que Rosa no es la 
misma desde algún tiempo y que recela de su 
maestro. 
Andrés le aconseja que deje á Rosa, pero Juan 
José le contesta qae es el único cariño de su vida, 
haciendo una descripción de sus penalidades desde 
el día que vio la primera luz. 
Entra en esto la seña Isidra y les dá las bueñas-
noches llamándolos hijos. Andrés rechaza el saludo 
y Juan José la dice que ande con cuidado, pues sabe 
que anda en malos pasos y puede sucederle algo 
malo, si alguno le toca de cerca á él. 
Se retiran Andrés y Juan José y la seña Isidra 
dice al tabernero que ella no cree obrar mal ai 
aconsejar á Rosa que aceptara las proposiciones de 
un hombre tan rumboso como el señor Paco. 
Este entra en aquel momento en la taberna con 
dos mujeres y dos hombres á quienes convida á 
cenar y aprovecha la ocasión de que los convidados 
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entran el reservado para preguntar á la seña I s i -
dra sí ha visto á Rosa, contesta la vieja que sí, pero 
quo aVda algo duriiia, si bien espera convencerla, 
asegurando al señor Paco que aquella misma noche 
le proporcionará una ocasión para hablar con ella. 
El señor Paco se retira después de gratificar á 
la vieja. 
Rosa y Toñuela entran en la taberna.en busca de 
sus hombres, lamentándose de que en la fábrica 
hubiera necesidad de reducir el personal, por lo que 
tendr ían que estar sin trabajo una quincena por lo 
menos, lo cual haría más penosa sa ya precaria 
situación. 
Isidra, aprovecha esta circunstancia para dar á 
las dos muchachas malos consejos, que Toñuela re ' 
chaza, pero que Rosa oye con demasiada atención 
mostrándose conforme con las perniciosas ideas de 
la vieja. 
Toñuela se retira para preparar la cena en su ca-
sa, donde están convidados Rosa y Juan José y la 
vieja continúa catequizando á Rosa. E n esto se oye 
una copla que cantan en el cuarto donde está Paco 
con sus amigos y Rosa expresa con gran a legr ía , 
por lo cual la seña Isidra le dice que puede tomar 
parte en la juevga porque es el señor Paco el que 
convida. Sale este pidiendo vino y al ver á Rosa la 
convida y aunque ella rechaza al principio la invi-
tación, acepta al fin y entra con Paco en la habita-
ción reservada. . 
Vuelven Juan José y Andrés á la taberna y al 
verlos la vieja se retira. Vuelve también Toñuela di-
ciendo que la cena está preparada y preguntando 
por Rosa. 
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Juan José se sorprende pues creía que estaba 
con Tofiaeía y en tal momento se oye la voz de Ro-
sa que canta una copla. 
Juan José, ciego de ira y de celos, dice á Andrés 
que aquella diversión va á durar poco abriendo con 
furia ia puerta de la habitación llama con dureza á 
Rosa. Paco le invita á que entre y él se niega, insis-
tiendo en que salga Rosa. Esta sale al fin pregun-
tándole qué tiene, Juan José contesta que ya sabe 
que no quiere verla con nadie y menos con el que 
estaba. 
Sale también Paco y trata de disculpar á Rosa 
diciendo que él solo tiene la culpa, pues la había 
invitarlo, creyendo que un amigo no ofende convi-
dando á la mujer de otro. 
Rechaza Juan José el calificativo de amigo por-
que no considera como tal á quien pretende quitarle 
la mujer con quien vive. 
L a cuestión se agria por momentos. Eaco ame-
naza. Juan José , con sentida frase, dice que puede 
robarle su sudor pero no la mujer á quien ama y 
á quien está dispuesto á defender, y entonces Paco, 
exasperado, dice que ha de quitársela delante de los 
ojos, haciendo ademán de aproximarse á-Rosa. 
Juan José, en un arranque sublime, desafía á 
Paco á que salga con'ól á la calle para qui társe la , 
diciendo á Rosa que salga delante y sola. Después 
de esto dice, dirigiéndose á Eaco. 
«¡Sola vá! E l que la quiera que salga por ella, 
pero no olvide que tiene que salir por esa puerta y 
que en esa puerta estoy yo!» 
Así termina el primer acto. 
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ACTO SEGUNDO 
Interior de la casa donde habitan Rosa y Juan 
José. 
Rosa, Toñuela é Isidra aparecen al levantarse el 
telón sentadas junto á la mesa, restregándose lasma-
nos de frío y lamentándose Rosa de la penuria en 
que vive por hallarse sin trabajo Juan José. 
La seña Isidra la anima diciéndola que no le. 
faltará comida y fuego mientras ella lo tenga, y se 
lleva e! brasero de Rosa para echar en él la lumbre 
del suyo. 
Rosa al verla salir alaba su bondad, pero Toñue-
la que sabe lo que pretende la vieja, la dice que hay 
bondades que meten miedo. 
Vuelve la sen* [sidra con el brasero encendido 
sentándose al fuego las dos mujeres, mientras ella 
prepara la luz, continuando su conversación res-
pecto á las causas que motivaron la despedida de 
Juan José por su maestro Paco Rosa le acusa, mas 
no Toñaola que afirma hizo muy bien en no consen-
tir ciertas cosas. 
Entra Andrés con Ignacio también desesperado 
porque á todas parteé donde acude en busca de tra-
bajo para Juan José, le dicen que no le admiten 
porque tiene muy mal genio; se retiran para espe-
rar á Juan José en la taberna donde esperan la 
contentación de un trabajo par?, un pueblo y quedan 
solas Rosa y la seña Isidra. • 
Esta aprovecha la ocasión y empieza de nuevo 
á aconsejar á Rosa que acepte los amores de Paco 
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pintándola su situación con los más negros colores, 
á la vez que hace un exagerado retrato de las dotes 
del maestro albañil , para el que la pide una cita en 
aquel mismo dia. 
Medio convencida Rosa iba ya á dar su consen-
timiento cuando se presenta Juan José que indig-
nado por la presencia de la vieja la despide de su 
casa aconsejándola que no vuelva por ella, á pesar 
de que Rosa trata de hacerle ver la ingratitud que 
comete por los favores que les dispensa. 
Solos ya Rosa y Juan José , vuelven las recrimi-
naciones de la primera diciendo que no puede sufrir 
más tiempo aquella aflictiva situación. Juan José , 
desesperado, hace una descripción de todos cuantos 
pasos dá en busca de trabajo y después expresa 
con apasionada y vehemente frase todo cuanto hizo 
y está dispuesto á hacer para que la Rosa de su 
alma no carezca de nada. 
Rosa no se convence y sigue recriminándole por 
su carácter , hasta el extremo de que el pobre alba--
ñil loco y desesperado alza la mano sobre ella, en 
el momento en que entran en la habitación Andrés 
y Toñaela , que detiene el brazo de Juan José cuan-
do iba á secundar el golpe. 
Pacificada por el momento la cuestión, se retiran 
Toñuela y Andrés con objeto de ir á comer á casa 
de su madre, porque ellos también están sin trabajo, 
ofreciendo á sus amigos traerles algo de lo que les 
ponga la abuela. 
Solos otra vez Rosa y Juan José, éste arrepen-
tido de su acción, trata de hacer las paces dirigien-
do á su amante palabras cariñosas que reflejan la 
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pasión ardiente que la inspira y ella, al fin, cede 
algún tanto en su actitud pidiendo á Juan José que 
busque el medio de salir de la penuria en que am-
bos viven. 
Por las frases que anteriormente había pronun-
ciado Juan José se "desprende que está dispuesto 
á llegar hasta el crimen para que su amante no 
carezca de nada, y se despide de ella diciéndola 
que espere que no tardará en volver con todo lo 
que necesita. 
ACTO TERCERO 
CUADRO PRIMERO 
La escena representa un ángulo del patio de la 
Cárcel Modelo de Madrid, destinado á los presos 
de tránsito y á los sentenciados á cumplir condena 
en otros presidios. 
El Cano y un presidario sostienen animado diá-
logo respecto á la conducción que se prepara, mos-
trando el primero su satisfacción por salir-de aquella 
cárcel, porque según él en presidio se disfruta de 
más libertad y hay mejor gente que allí. 
Después dice que todos los presidiarios que con 
él han de ir en la cuerda le temen y respetan, aun 
cuando reconoce que hay uno entre ellos que pudie-
ra ser temible, pero que como novato no se atreve 
y se encuentra además muy triste y disgustado. 
El presidiario á quien se refiere el veterano El 
Cano, es Juan José, preso y condenado por robo á 
ocho años de presidio; contando con este motivo las 
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proezas que hizo el dia en que ya condenado le me-
tieron en el departamento donde él estaba con otros 
criminales de importancia á quienes consiguió domi-
nar cuando trataron de imponérsele. 
El presidiario pregunta á El Cano por los moti-
vos de encontrarse allí Juan José y aquel contesta 
que aunque sabe que es por robo supone que antes 
de ese acto deba existir otra historia más negra y 
termina diciendo que está dispuesto á protegerle 
dando á entender que le propondrá la fuga. 
Advierten entonces que Juan José se aproxima 
y El Cano obliga al presidiario á retirarse, pues 
quiere hablar á solas con él. 
Juan José aparece triste y abatido y El Cano 
trata de consolarle diciéndole que el presidio tiene 
muchas puertas, pero él con tono conmovido dice 
que no es el presidio el que le hace estar así, sino la 
miseria y el cariño de la mujer que ha perdido en 
la siguiente sentida relación. 
J . José,—jNo es el presidio lo que me trae así! 
¡0,;ho años son muy largos y tienen muchos dias, 
muchos, y muy tristes; sin más consuelo que el que 
recibe uno de afuera; parece que no van á acabarse 
nunca... y se acaban! ¡Entre tantas horas de sufri-
miento, hay una qie te grita: «Ya eres libre; ya 
pagaste el daño; anda, sal, vuelve con Jos tuyos, con 
los que han sufrido por tí, mientras sufrías tu por 
ellos; vuelve donde te esperan, comando minuto á 
minuto los qut- faltan pa que llegues tú!» ¡Aguar-
dando á que su-.ne esa hora, puede uno padecerlo 
todo; porque e*a hora, con ser una sola, paga las 
demás con ser las demás tantas y tan crueles! ¡Pero 
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cuando con el presidio acaba una pena y empieza 
otra; cuando sabes que nadie vendrá á verte á la 
reja, que nadie te esperará tampoco al salir, en-
tonces la misma, liberta mete miedo, y por mucho 
corazón que tengan los hombres, no pueden hacer 
más que desgarrárselo con las uñas, y llorar pa 
aentro y maldecir, apretando los dientes! ¡Y eso es 
lo que me pasa á mí! 
E l Cano insiste en animarle y para conseguir su 
objeto, le dice que la mujer por quien ha robado y a 
no se acuerda de él. E l pobre preso no le cree y 
dice que la más grande pena la sufrió cuando en el 
día en que le sentenciaron supo que Rosa no podía 
asistir al juicio por encontrarse enferma. Laméntase 
también del silencio de su amigo Andrés, pero E l 
Cano le contesta que solo debe pensar en el modo 
de hacerse -valar en el presidio y de buscárselas 
cuando salga de él. Juan José rechaza con horror 
las proposiciones del viejo presidiario, más éste le 
pinta con colores tan vivos la situación del que sale 
de cumplir condena, humillado y rechazado ea todas 
partes como un ser dañino, que el infeliz obrero va 
poco á poco convenciéndose de la realidad de su 
situación, aceptando en principio la idea de esca-
parse aquella misma noche a! salir de la cárcel para 
ir á la estación. 
Para este objeto E l Cano enseña á Juan José 
una moneda, dentro de la cual hay una lima, ex-
plicándole el modo de Valerse de ella para conseguir 
la libertad. Resístese aun Juan José á tan tentadora 
proposición, y no acepta al fin por el temor d« que 
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le cojan y recarguen la pena, retardando así más 
tiempo el ver á Rosa. 
Estando en esta discusión vuelve el presidiario 
que antes había despedido El Cano y éste le repren-
de porque viene á importunarles, más éste dice que 
cumple una orden del cabo que le manda llevar á 
Juan José una carta que para él se había recibido. 
Juan José recibe la carta y vacila en abrirla á 
pesar de su impaciencia por saber de quien es. A d -
mirado de esto El Gano le pregunta por qué no la 
abre y él contesta con profunda tristeza gue no sabe 
leer, rogando al presidiario que se la lea. 
Empieza este la lectura por la fecha, Juan José 
le pide que lea primero la firma, sufriendo un cruel 
desengaño al ver que no es de Rosa: la carta venía 
suscrita por Andrés. 
Sigue El Cano la lectura de la carta de Andrés, 
que empieza por disculpar su tardanza porque como 
le pedía noticias de Rosa y las que tenía que darle 
acerca de ella no eran buenas; no quería darle ese 
disgusto. 
E l Cano se entretiene en hacer comentarios á a l -
gunos párrafos de la carta de Andrés, á quien ca l i -
fica de Un vivo, pero Juan José le incita á que no 
se detenga porque le devora la impaciencia. 
Continúa el viejo la lectura de la carta, por la que 
Juan José so entera de que Rosa no asistió al juicio 
porque no quiso verle, que lo de la enfermedad fué 
un embuste y que gasta y vive en grande, pues está 
en compañía de Paco. 
L a desesperación de Juan José es horrible por-
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que quisiera leer con sus propios ojos las líneas 
en que están escritas semejantes frases que tanto 
daño le causan, pidiendo á E l Cano que le entre-
gue la carta para conservar siempre aquella prueba 
de su desgracia. 
Esta escena, una de las más sentidas y conmo-
vedoras de la obra, es por sí sola bastante para 
acreditar el talento de su autor Joaquín Dicenta 
que siempre es llamado á escena á SJJ. terminación. 
y por eso la reproducimos ín tegra . 
Juan José dice solo (con desesperación.) ¡Con 
Paco!... ¡Y no hay duda!... No la puede haber. 
Tengo la prueba; ¡y está escrita!... La tengo aquí , 
¡aquí!... (Mirando la carta que conserva en la mano. 
Desdobla la, carta.) ¡Aquí es donde pone: Rosa vive 
con Paco!. . (Recorre la carta, con los ojos.) Lo pone, 
Sí; pero, ¿dónde lo pone?... ¿En que cara''... ¿En qué 
sitio? (Revo! viendo la carta en todos sentidos). ¿Será 
en este?... Será más arriba?... (Con amargura deses-
perada.) ¡No sé! Con sarcasmo doloroso.) Parece 
que estos garrapatos malditos juegan al esconder 
con mi pesadumbre, y me dicen: Aquí está eso de 
que Paco vive con Rasa; pero, ¿i, que no sabes en 
dónde está?... ¿AJque no lo encuentras?... (Con an-
gustia y cólera.) [Y no lo encuentro! (Con profunda 
amargura.) ¡Dios mío, que, desgracia tan grande 
la de ¡os que nacen como yo!... ¡Ni A leer aprenden! 
No les enseñan; y cuando llega un instantes a¡sí, en 
que con cuatro rayas de tinta le tiran á uno el mun-
do sobre la cabeza, se vé uno priváo hasta del ú l -
timo consuelo, del único que le queda ya: ¡Buscar 
esos renglones y t ragárselos con los ojos; y apre-
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tajarlos con los deas, y atravesarlos con los dien-
tes!... Cor qué placer retorcería yo, y mordería yo 
esas cuatro palabras: «R sa viro con Paco!» ¡nada 
más que esas! ¡Ksas solas!... jY no puedo!... ¡No pue-
do! ¡No puedo más que estrujar la carta al tuh tun, 
como si fuera igual, el cariño de Andrés y la infamia 
de Rosa; la firma del amigo y la traición de la mu-
jer!... ¡No es eso; no es lo que deseo yo!-.. ¡Es un 
renglón sólo »1 que necesito, el que quiaro estrujar 
y morder,, y romper en tantos pedazos, como pe-
dazos me ha hecho el alma!... ¡Y no sé cual es; no 
lo sé; no sé dónde está... (Después de una pausa.) 
iE l la con Paco!... ¡Rosa, mi Rosa, de otro! del hom-
bre á quien aborrezco más en el mundo!... (Con. 
profunda pena, y rompiendo. Con ira.) ¡Y lloro!... 
Los hombres no lloran; se desquitan. (Con energ ía 
rencorosa. Ton sarcasmo.) Ellos dirán: «Tiene pa 
mucho tiempo; pa ocho «ños; después veremos. ¡A. 
gozar, mientras él padece!» ¡Cómo se reirán de mi!... 
(Con expresión de odio y acento de venganza.) 
¡No se reirán mucho; lo juro por ei odio que les 
tengo!... El Cano me lia dicho que esta noche po-
demos escapamos... ¡Coformes! Esta noche, ó caeré 
muerto en la carretera do un tiro, ó estaré l i b r e ; y 
si estoy libre, reimos todos... (Con acento sombrío.) 
jTodos!... ¡Ellos y yo!... (Eutra el Cano por la de-
recha.) 
Retírasa el Cano recordando á Juan José la pro-
posición que le tiene hecha y entonces el desdichado 
obrero, convertido en presidario por el amor de una 
mujer sin corazón, llora de rabia reparando en la 
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malhaya carta donde en yattó pretende bascar la 
horrible frase «R>sa vive con Pacv).-> 
Kn el coíuiü do su desesperación Juan José se 
acuerda de lo que EL Cano le había propuesto y coa 
expresión del odio y acento,de venganza dice que 
se escapará aquella noche y se vengará do llosa y 
de Paco. 
Llega El Cano, á quien dá cuenta de su resolución, 
que lo complace en extremo, terminando el cuadro 
primero. 
CUADRO SEGUNDO 
Habitación de la casa de Bosa y Paco. 
A l fondo una puerta grande de dos hojas que 
estará abierta de par en par, permitiendo ver un 
pasillo largo que hace recodo, y supone salida á 
la calle. Este pasillo estará alurabrabo. Una puer-
ta á la derecha; otra á la izquierda; á la izquier-
da, un balcón cerrado. 
En primer término, á la derecha, y en posi-
ción conveniente para que se refleje en ella la 
puerta del fondo, un armario de luna. A la iz-
quierda entre la puerta y el balcón, un tocador 
de madera chapeada, con tabla de marmol, espe-
jo y servicio completo; de uno de los lados del es-
pejo, arranca un brazo d8hierro sosteniendo una 
lámpara de pared, que estará encendida. 
En el fondo, á la derecha, una cómoda, enci-
ma de la cual habrá una lámpara apagada y va-
rias baratijas de mal gusto; á la izquierda, un 
armario de dos puertas, practicable y lleno de 
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vestidos y ropas de mujer. Colgadas de la pared, 
tres ó cuatro oleografías con marcos dorados. Si-
llería fina de Vitoria. 
En primer término, á la izquierda una mar-
quesita. 
Al comenzar la escena, aparecen en ella: Isi-
dra arrellenada en la marquesita, y liosa delan-
te del tocador en chambra con las mangas de és-
ta levantadas y los brazos desnudos; llevará una 
falda obscura por vestido. liosa tendrá en las ma-
nos una tohalla. 
Rosa lujosamente vestida y con profusión de 
alhajas, riñe á la I sidra porque no le ha traído 
un jabón tan fino como necesitan sus delicadas 
manos. Ambas infames mujeres se complacen en 
comparar el bienestar presente con las angustias 
pasadas, llegando Rosa á decir que Paco es para 
ella un Dios. 
Sin embargo, el recuerdo de Juan José anubla 
algún tanto su alegría, pero pronto vuelve esta 
al acordarse de que aquella noche sale á paseo 
con su Paco. 
Entra éste sin mirar á Rosa y la sorprende 
peinándose al espejo, ante el cual se-detiene ad-
mirando la hermosa trenza de pelo de la mucha-
cha, que acaricia con gachonería. 
Vase Paco con objeto de arreglar cuentas con 
los capataces prometiendo volver enseguida para 
salir á paseo y Rosa, termina su tocado ayudada* 
por la sena Isidra, retirándose á poco ésta para 
ir á descansar, pues dice que ya no está para 
juergas y paseos. 
Está Rosa dando la última mano á su tocado, 
mirándose al espejo y al sentir pasos, pregunta 
quién es, sin volver la cabeza creyendo que es-
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Paco que vuelve á buscarla Al ver á Juan José 
dá un grito pronunciando con espanto el nombre 
del presidiario. 
Empieza entonces una trágica escena, ani-
mada y conmovedora Juan José que ai principio 
solo se limita á admirar con sarcasmo y dolor las 
galas que luce su amante, siente crecer su cólera 
cuando ella le aconseja que se yaya, diciéndola 
entonces con odio reconcentrado todos los sufri-
mientos que pasó en su calabozo mientras ella se 
divertía con su rival y á una pregunta de Rosa 
en que desea saber lo que allí le trae, dice enfu-
recido que viene á matar á Paco. 
Rosa tiene la imprudencia de exclamar: ¡Tu. 
matar á mi Paco! y entonces crece la rabia de 
Juan José recordando que á él nunca le llamó así. 
Rosa insiste, llora y suplica para que se retire 
y no busque á Paco, pero en esto se oyen los 
pasos de éste que sube la escalera y Juan José 
desprendiéndose de los brazos de Rosa que trata 
de sujetarle, sale de la habitación cerrando la 
puerta. 
Pasan algunos momentos de indecible angus-
tia para Rosa; se oye un grito terrible y aparece 
de nuevo Juan José en aptitud descompuesta. 
Rosa se dirige á él preguntante por Paco. 
Juan José señalando la puerta, la dice: ¡Ahí 
le tienes! 
Rosa mirando hacia el fondo vé el cuerpo de 
Paco tendido en fiera y muerto y entonces, apo-
derándose de ella la desesperación, dá gritos para 
que prendan á Juan José; éste coge á Rosa por 
el cuello y la aprieta con furia para impedirla 
gritar, hasta el punto de hacerla caer al suelo 
estrangulada. 
- IG-
Espantado y horrorizado del crimen cometi-
do sin darse cuenta de lo que hacía, se desespe-
ra y trata de hacer volver en sí á Rosa. 
Entra en esio su amigo Andrés y al conocer 
la verdad, le aconseja Andrés que huya, pero 
éste se niega diciendo que con huir sólo podría 
salvar su vida y que su vida era Rosa y que él 
la había matado. 
T E L Ó N . 
E l depósito de estos Argumentos en Cata-
luña está en Barcelona, Plaza del Comercio, 
n.° i o (Agencia de Recaderos) y en Mataró , 
Calle de San Lorenzo, n.° 30.—Antonio C a -
sabeila. 
EDICIÓN ECONÓMICA 
de la Ley de Accidentes del trabajo dictada en 30 
de Enero de 1900 y reglamento para su ejecución 
de 28 de Julio del misino ano, con la aclaración de 
18 de Junio de 1902. 
Ley sobre el trabajo de las mujeres y niños, da 
13 de Marzo de 1900 y su reglamento. 
Libro útil para patronos y obreros y en particu-
lar para que todos puedan conocer sus derechos. 
De venta en librerías, kioscos y puestos de pe-
riódicos,—Los pedidos á Celestino González, Pi y 
Margad, 55, principal.—Valladolid. 
Imp. de J . Torés.—Sierpe 16. 
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